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MANUAL 

ellos solo se ocupaban las autoridades dependientes 
de h1 éorona de España en afirmar mas y mas el 
dominio de aquella po!encia, olvidándose de que el 
mejor vinculo de uniones la civilizacion, y que ella 
produce en los pueblos la gratitud, que viene á ser 
como unos blandos lazos con que se dejan atar 
aquellos dócilmente, y estamos pm· decir, que con 
gusto. Muy contrario fué el sistema que se siguió 
con los vencidos; se les destruyó todo lo que po­
seían ue sus antecesores, y en cambio no se les dió 
mas que algunas de las ventajas de los adelantos 
europeos; pero su vida intelectual fué atada con las 
cadenas de la ignorancia; solamente podían hallar 
consuelo en las dulzuras de la religion que alzó su 
enseña en el Gólgota , y que trajeron los altivos 
conquistadores para afirmarla en los sangrientos é 
inmundos teocallis. Por esto tambien los conven­
tos eran los únicos puntos de donde partían al­
gunos rayos de instruccion y adelanto ; y entre eslos 
los de la órden de franciscanos fueron los que mas 
descollaron, pues que ellos abrían escuelas públi­
cas para enseñar las lenguas sabias y las ciencias, 
daban á luz gramáticas griegas y hebreas, reduciao 
á formas gramaticales los idiomas indígenas, tradu­
cían á ellos obras de utilidad, y enseñaban tambien 
las artes útiles. - Alva, descendiente de los reyes 
de Tezcuco, ó Texcoco como hoy decimos, traduce 
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al mejicano varias comedias del gran Lope de Vega. 
-El agustino Agurto, que fué uno de los que con­
currieron al tercer y célebre concilio mejicano como 
teólogo consultor, y despues fué nombrado obispo 
de Zebú, escribe algunas obras en las lenguas ta­
rasca y mejicana. - Agüero, de la órrlen de San­
to Domingo, dejA escrito entre otras cosas un dic­
cionario de lengua zapoleca; y Bautista, discípulo 
del conocido Torquemada, traduce al mejicano el 
Kempis. - Otros y otros 4ue fuera prolijo y fasti­
dioso mencionar trataban de difundir los conoci­
mientos literarios con noble desprendimiento y fi­
lantropía. Pero estos esfuerzos aislados, y sin el 
auxilio riel gobierno colonial, que mas bien los con­
trariaba , por temores infundados, no bastaban á 
poner estas regiones al nivel del movimiento eu­
ropeo. 

Aquella lozana y robusta poesía del siglo de oro 
de España , cuando asombraban con sus obras el 
tierno Garcilaso, el elevado sin pretension Fray 
Luis de Leon, el sublime Herrera, el filosófico Rioja 
y otros muchos que dieron impulso á las Musas, ó 
habían tenido una suerte desgraciada, ó se habían 
visto perseguidos por la Inquisicion ó molestados 
por el gobierno; así es , que pronto sus cantos se 
extinguieron, y sucedió á ellos un silencio triste pre­
cursor de la decadencia del buen gusto. En vano 
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el fecuodlsimo Lope de Vega , el noble Calderon, el 
gracioso Tirso y el conocedor Moreto se esforzab_:in 
en mantener la preponderancia del teatro espanol 
en Europn. En vano el estropeado ele Lepanto, con 
su inmortal Quijote, vencía las mas altas repu­
taciones literarias y presentaba tesoros de inven­
cion, de donaires y de idioma. El mal erl:' inevita­
ble, y á él contribuyó de una manera decidida el 
ingenioso Góngora, el inventor del culteranismo 
que inficionó las letras españolas por tantos años. 

En Méjico la postracion de las letras era absoluta, 
6 mas bien dicho, no se conocian 1 pues ,rnnque en 
él se educó y escribió varias de sus obras el célebre 
autor del Bernardo, pertenecía por nacimiento á 1n 
metrópoli; tambien aquí escribió Mateo Aleman , á 
quien se rlebe el Guzman de AHaracbe, pero por 
idéntic,s razones no nos pertenece; y Mejicanos 
a rectos al cultivo de las Musas en esa época, ó no los 
babia , ó los pocos que se contasen se perdieron 
sus nombres con ~s obras. 

Como aislados y méljestuosos obeliscos que rnsgan 
el azul del cielo con sus intrépidas agujas , as! se 
nos presentan en la primera parte del siglo xv11 trps 
nombres ilustres en la historia de las letras mejica­
nas, una monja célebre, un insigne dramático y un 
magnífico poeta y cosmógrafo. 

D. Juan Ruiz de Alarcon figura en la historia de 
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nuestro teatro en primer lugar, y en la de la m;,dre 
patria al lado de Lope, Calderoo, ~lorelo y Tirso. 
El primero por el maravilloso número de sus obras, 
por la gracia de la expresion y por la ternura de 
los aíectos se babia formado una posícion magnifica 
y popular; el segundo cautivaba por el complicado 
y discreto enredo del argumento, por la grandeza 
de los conceptos y el inesperado y sabio desenlace 
de aquel; el otro se introducía cortesanamente por 
su gracejo urbano y sus modales sociales, y el últi­
mo por el chiste travieso y el malicioso donaire. 
Pero en medio de este lujo y 1nagnificencia del tea­
tro español, falt.Jba ese fin moral, fallaban esas 
útiles lecciones de la comedia , para la correccioo 
de los de[ectos sociales. Este lugar vacío lo llenó 
cumplidamente nuestro compatriota. Él [ué quien 
preparó el advenimiento del excelente Moliiire, y 
dió modelo al proíuodo Corneille. El poeta nacido 
en Tasco íué desde muy jóven á España, y allí reci­
bió una distinguida educacion : pero la ~nvidia co­
menzó á hncerle la guerra, y su talento á suscit.Jr 
rivalidades peligrosas. Sin embnrgo él no se desa• 
nimó} sino que con firme ánimo v vocaciol) decidida, 
consagró su filosófica pluma al teatro . Un verdadero 
curso de moral puede rrgistrílrse en sus obras, y, 
como dice uno de sus biógrafos, Alarcon sale al en­
cuentro al inexperto viandante de la vida , y para 
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Ulr su fama. aunque lo confesó ingenuamente. Es 
inútil nos deten~amos para probar )as excelencias 
de nuesLro insigne poeta cómico. quien ndemás en 
estilo y pureza de lenguaje podia servir de dechado 
á sus rivales. Es inútil, vuelvo/¡ repetir, porque la 
posteridad le ha hecho la justicia que le negaron 
sus ingratos contemporáneos, y ya plumas mas 
diestras que la mia han graduarlo los ricos quilates 
del oro que encierran sus obras , tanto en varias 
naciones de la cuila Europa , como en este su pafs 
naral, rehabilitmdosu alta repu~1cion y esclarecida 
fama. 

Sor Juana Inés de la Cruz, y Sigüenza y Gón­
gora , fueron las otras joyas, como ya lo hemos 
dicho , de nuestras letras en el siglo xrn. La pri­
mer;1 reunia á los divinos encantos de una her­
mosura eminente, un talento clarísimo y precoz, 
que desde muy nifia se dió á conocer por su deseo 
ardiente por la instruccion, pues que á los tres años 
de edad , al acompañar á una hermana mayor á 
la escuela le suplicaba á la maestra que tambien li 
ella le diera leccion, como le mandaba decir su señora 
madre. No qneria lomar leche, conforme á la creen­
ci,1 vulgar de aquel tiempo, porque deseaba no se 
entorpeciese su inteligencia. y se corlaba el cabello 
y no lo dejaba crecer hasta que no babia aprendido 
lo que se babia propuesto, pues que no parecía raion, 
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que estuviese vestida de cabellos cabeza que e,t¡¡ba ta,¡ 

desnuda de noticias, que era mas apetecible adorno. 
Pronto la fama <le su agudo ingenio, de su vasta 
instruccion y do su gran lectura se exl.endió por 
toda la Nueva España, y todos se esforzaban en sa­
ludar con el dictado de Decima Musa á la gentil 
poetis¡¡, q<,1e $0 l).llaba colocada al lado de la vi­
reina como s.u dama de honor. Fueron Ua,nados 
para que la examinase1J ¡os hombres mas sabios y 
distinguidos que encerrab,¡. la capital , y quedaron 
admira~os do su ingenio y discrecion, proclamarn;lo 
de consuno la universalidad de sus conocimientos. 
Se ignoran las causas que la decidieron á cubrir su 
esbelto cuerpo con el sayal de monja y su bellfsimo 
rostro con el velo de las esposas del Señor, cuando 
su posicion elevada en la corte , sus cuantiosos l¡ie­
nes, sus encantos naturales, su fama literaria le pro­
metían en el mundo una cadena no interrumpida 
de triunfos. Esto es tanto mas notable cuanto que 
s~ imaginacion de fuego y sensibilidad exquisita 
debió exaltarse sin duda con la lectura de las pie­
zas de los grandes dramáticos españoles , viendo 
animadas aquellas damas tiernas y constantes en la 
pasion creadas por el in~enio de Lope, ó aquellos 
gallardos, nobles y decididos a¡nantes de Calderon 
q\lll tan pronto desarmaban~ ~us rival<>S ele ·j:r,es­
pada, como vencia11 las esquiveces lle ~us am~d.is, 
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t,¡¡vieron dos pérdidas en ella, la de su entrada al 
claustro y su descapso en la tumba. Gallego, céle­
bre por su elegla al Pos de Mayo, al hablar de ella 
en el prólogo á las elegantes poesías de la señora 
Avellaneda , le paga un mere,cido tributo. En su 
elogio se compusieron tomos enteros, contándose 
entre sus panegiristas al ilustre Feyjoo, y á haber 
figurado en otro teatro y en otros tiempos fuera la 
maravilla del mundo. - Junta1ijente con la insigne 
monja hemos mencionado á 1) . Carlos de SigUenza 
y Góngora, que se distinguió como poeta, filósofo, 
matemático , historiador , anticuario y critico , y 
tomó la solana de jesuita en el colegio de Tepozotlan; 
era tal su aficion y cnt.Qsiasmo por todo lo útil y cu­
rioso, que .cuando el populacho puso fuego á las ca­
sas municipales ¡jurante el molin del 8 de junio de 
l692, SigQ.eoza conociendo la pérdida irreparable 
que las )et;as iban á sufrir con la deslruccion de 
los preciosos ¡)oc,¡¡neulos encerrados en aquel ar­
chivo, partió para la plaza seguido de sus amigos y 
de alguna gente resuella , entre la que distril;>uyó 
dinero; y yieodo no ser posible entrar por las pie­
zas bajas, que todas eran presa de las llamas, aplicó 
escalas á los balcones, subió al frente de todos, y 
asiendo en medio del fuego los libros y papeles que 
aun e:i:istian, los arrojó á la p\aza, sin cesar en tan 

pe)igr,¡¡¡¡¡ 1area, h.as~, r¡o quedar un .solo docu,n.e¡¡¡o 
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de \os-escapados hasta entonces de las llamas. Su 
tiempo lo ocupaba en el estudio de ras ciencias , 
siendo nuestro primer cosmógrafo, y por órden del 
virey J). Gaspar de Saudoval , conde de Gal ve, 
acompañó al general de la armada D. Andrés de 
Pez , á las exploraciones y descripcion del Sen.o 
Mejicano. Se consagró á los trabajos mas heterogé­
neos f en todos se distinguió. Dejó obras muy notables 
de todos los ra¡nos en que se ensayó, co¡no hemos 
expresado, ¡¡nas inéditas y otras impresas, y lam­
bie¡¡ un elogio fí¡nebre de Sor Juao3 Inés de la 
Cruz. Pero si las ciencias y las antiguedades reci­
bieron un impulso desconocido en estas regiones 
coq su pluma , su po~sia se resiente del mal ¡¡¡¡sto, 
puerilidad y extravagancia• de los culJ;>s ¡ sin em­
bargo entre ellas )q_cen los ileotello., pocj,erosos de 
un verdader,i poeta. 

La F,spaija por esta época no producj;¡ nada no­
table en lite.ratur;i; ru¡uc\Jos ilu&tres ingm¡,ios hahi,an 
desaparecido, y como sos cuerpos yacian en ).os se­
pulcros, así sus obras es~1ban co9de¡¡anas ;¡) ¡;,)yjdo, 
porque .-1 wlt.eranismo con sus rnjd/lso, cascaheles 
lodo lo .invl\<lia, y aquella literatura ¡ie farsa y c;1, 
post.izas galas reinaba desp,)ticameQJ.e, Esta ,época 
pued,e llamarse propiamente el carnaval de la lite­
ratura .espaíiola: sus locas contorsiones , s~ c.oJoreJ 
cl¡ij\Q.tes, ;SUS f~ .il!lij¡!ll!lj, ¡;,¡¡; t,j;vi~l~ COP-
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ceptos, todo manifestaba, todo, su decadencia efec­
tiva, y que deseaba ocultar sus enjutas formas, sus 
secas gracias y su famélico aspecto bajo el disfraz 
de falsos oropeles. Si esto acontecía en la metrópoli, 

¿ qué habia de suceder en la colonia? la esclava no 
hacia mas que seguir á su señoré\, y naturalmente 
los pasos de aquella eran mas torpes, los adornos 
mas groseros, la voz mas bneca. Aquí la poesla solo 

se ensayaba en celebrar las juras de Felipe V y de 
Luis 1, de la manera que es de presumirse de las 

malas letras, y sus autores mas parecían arlequines 

que poetas. 
Solo en el ramo de la historia aparecen entonces 

hombres ilustres en nuestro suelo que son su ver­

'""lero ornamento, y cuyas obras se guardan en 
lugares privilegiados en las bibliotecas y son con­
sultadas como fuentes de saber donde se saborean 

los ambiciosos de inslruccion y adelanto, ó los que 
emprenden buscar datos ó bases para elevar nue­
vos monumentos á la historia primitiva y curiosa de 

nuestra amada patria. 
A parece Veytia, descendiente de una familia res­

petable en alto grado, y despues de una brillante 
educacion pasa á España, donde es bondadosamente 
t1cogido por la corte; despues visita varios paises 
de Europa, se instruye en sus diversas lenguas, Y 
con un diligente estudio se consagra á la historia na-

DEL VIAJERO EN MÉJICO, i97 

cional y á sus antigüedades. Provisto de documen­
tos importantes, escribe aquella desde la primera 

ocupacion del Auáhuac hasta mediados del si­
glo uv, y al principio de su obra ha procurado tra­
zar las emigraciones y los anales históricos de las 

principales razas que entraron al país. Cada una de 
sus páginas es una prueba evidente de la extension 

y fidelidad de sus indagaciones, y parece que con 
mayor gusto contempla á la raza que se estableció 

en Tezcuco, lo que no es extraño por su preponde­
rancia en sus adelantos morales y en refinamiento 
intelectual. En la misma ocasion se ocupaba el ilus­
tre jesuita Clavijero de idénticas tareas, y desde su 
destierro ele Bolonia escribió á Veytia sobre la coin­
cidencia de sus ocupaciones, y ambos se animaban 
en su noble empresa. - El célebre autor de la 
Storia antica del Messico , nacido en Veracruz , 
cuando la expulsion de la célebre Compañía de Je­

sús, abandonó su patria para siempre, pero no la 

olvidaba en las tristezas del destierro, antes bien le 
consagró sus poderosas facultades de ingenio y su 
actividad que no dejó por examinar nada de aque­
llo que llegaba á su noticia en el género de anti­

güedades, registrando cuirladosamente pinturas y 
manuscritos , y acopiando toda clase de datos para 
emprender su grande obra que llevaba la mira de 

vindicar á sus paisanos de las inexactitudes de Ro-
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bertson, Raynal y de Pau. Uno de los puntos de 
preferencia en sus trabajos es la rectificacion de los 
errores cronológicos en que habian incurrido sus 
antecesores, y la Europa ha becho justicia á su ta­
lento dándole una justa nombradía, considerándolo 
como una de hs mas justas autoridades en la mate­
ría y traduciendo su obra al inglés, español , fran­
cés y aleman. - Pero en las antigUedades de este 
país pocos babránse distinguido mas que Gama, na­
cido en Méjico en 1735 de una familia respetable, y 
aunque lo dedicaban á 1~ carrera del foro, él prefirió 
las ciencias, y en ellas se hizo un nombre. En 1771 
comunicó sus observaciones sobre un eclipse de 
aquel año al astrónomo francés Mr. de Lalande, que 
las publicó en París con grandes elogios del autor, 
y Gama aumentó su reputacion basta llamar la 
atencion del gobierno, que lo empleó en varios tra­
bajos de importancia; pero su pasion favorita con­
sistía en el estudio de las antigUedades indígenas. 
Se relacionó con la historia nativa de las razas, sus 
tradiciones, sus idiomas y hasta donde pudo con sus 
jeroglíficos. Él descubrió el gran calendario azteca 
de piedra, y escribió sobre él un magistral tratado; 
dió una luminosa idea sobre la ciencia astronó­
mica, sobre la mitología y sobre el sistema astro­
lógico de los antiguos Mejicanos ; continuó sus 
descubrimientos sobre la aritmética y los jeroglffi-
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cos de los Indios, y nunca se desvanece con las 
teorías comunes al filósofo, ni con la credulidaq 
tan natural al aoti.coario : sus raciocinios son sóli­
dos . sus deducciones rectas y su lenguaje castizo. 

Pero imperando en el trono español Carlos llI y 
Carlos IV so efectúa el ansiado renacimient-0 de las 
buenas letras, que habían estado adormecidas en 
tan gran letargo, y sufrido epilépticas CQnvulsiones, 
pero que ahora vuelven á aparecer lozanas y pro­
metiendo altas esperanzas de salud y vida . Melen­
dez, Luzan, Moratin, Jovellanos, Cienfuegos y otr0$ 
emprenden esta cruzada honrosa , y la bandera del 
buen gusto vuelve á extender su dominio, á atraer 
sectarios y á hacerse respetar por tudas partes. 

En nuestra patria halla una acogida grata, y el 
Padre Navarrete secunda hábilmente aquel movi­
miento ; con su ejemplo encienrle en nuestro país el 
sacro fuego de la poesía, que yacia extinguido y 
babia sido reemplazado por las sombras de la igno­
rancia. La fluidez, armonía y rlulzura de sus com­
posiciones manifiestan las dotes que adquirió de la 
naturaleza, y el desembarazado desempeño que de 
ellas hacia para honra de la literatqra nacional. Él 
empieza á saborearse cqn las bcllezns <.le la vigorosa 
poesfa inglesa, y en sus Ratos tristes se nota la pro­
vechosa lectura que babia hecho de Young.-Tagle, 
feliz imitador eq la osadía y pureza de Ilerrera, 
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lanza su robusto canto, que se escucha en toda la 
Nueva España con muestras de admiracion, pero 
de l'epente es apagado por un ruido sordo é inusi­
tado. El cañon de los independientes resuena por 
todas los ámbitos de Méjico, convocando á los libres 
á la defensa de sus derechos conculcarlos. Las Mu­
sas atemorizadas huyen y se esconden, y los hom­
bres creen indigno el empuñar la lira 1 cuando 
deben conquistar una patria por medio de las ar­
mas. Pero se fué extinguiendo poco á poco el es­

truendo del bronce , apenas se oia el crujido del 
acero, y por último se disuelven las nubes de humo 
de los combates. Aparece entonces un ejército ven­
cedor atravesr'tndo por galanos nrcos de triunfo, 
entre los vivas y bravos entusiastas de la multitud, 
y recibiendo una lluvia de llores de las manos de 
la hermosura . - Tagle saluda al ejército Trigarante 

, con su célebre Oda. - D. Francisco Ortega canta 
despues las glorias de las armas nacionales con 

acentos sobrios , castizos y elegantes, como quien 
babia hecho uu estudio concienzudo de los clásicos 

esp:1ñoles, y aparece una aurora risueña para las 
letras mejicanas. D. Andrés Quintana Roo, así como 

babia contribuido al triunfo de la libertad contra la 
esclavitud, ahora sigue las mismas huellas en el 
campo rle la literatura para desterrar sus extrava­

gancias y devolver su dominio al buen gusto. Con 
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el mismo vigor con que tronó su acento en los con­
gresos, lanza sus cantos rotundos y sonoros con to­

das las reglas del bien decir, con el conocimiento 
del idioma, y el estudio de los buenos autores. Sin 
embargo todavía estos esfuerzos no son enteramente 

suficientes. Sancbez de Tagle, aunque ardiendo en 
un estro elevado, se resiente de faltas crasas de 
prosodia ; Quintana Roo enmudece á poco tiempo; 

Ortega cuida de las formas mas que de la inspira­
cion, y nuestra literatura no avanza tanto cuanto se 
creyó al principio y con sobrada razon. 

Antes en España se operaba una lucha impor­
tante. En el pensil hermoso de la poesía lírica Me­

lendez y Quintana con otros habían separado los 
abrojos y yerbas silvestres, y plantado en su lugar 

rosales de exquisitas llores, obsequio á las Musas 

españolas. Pero el teatro estaba plagado de profa­
nos: ya no se veían cruzar \ns damas enamoradas 

de Lope, ni los atrevidos galanes de Calderon, ni 
las parejas desdeñosas de Moreto, ni los Mraciosos 
agudos de Tirso. Pero, de repente, alli aparece el 
clásico Moratin, y con su presencia va ganando ter­
reno. En esta gloriosa empresa lo secundó nuestro 

compatriota Gorostiza, que en su Amigo intimo, 
D. DiRguito, Indulgencia para todos, hace pruebas 

felices de sos dotes cómicas, de su conocimiento de 

las costumbres sociales, de su deseo de desterrar 



los defectos inwterados, dando á sus piezas la ele­
gancia de las formas y la pureza de estilo y lengua­
je. Nosotros contribuimos con un astro al esplendor 
del teatro español en su mejor época ; á nosotros 
tambien nos debe uno de los mas celosos comba­
tientes de los buenos principios. 

Por algun tiempo la reorganizacion del gobierno 
ocupó á nuestros hombres mas conceptuados, y la 
consolidacion de las instituciones liberales; sus plu­
mas se consagraron á dilucidar cuestiones impor­
tantes por medio de la imprenta (l6riódica. Pero si 
la políliell ganaba terreno y se perfeccionaba , las 
letras estaban inmóbiles, sin avanzar ni retroceder , 
pbro en un ocio vergonzoso. 

Mas tarde se escuchan algunos acentos de espe­
ranza; son mas firmes y seguros, como los primeros 
habían sido mas valientes, y entonces oimos la en­
tonacion profética y majestuosa de Carpio. Este 
ilustre poeta se distingue por sus rasgos descripti­
vos; entonces su pluma es un pincel empapado en 
vivos colores. Su estilo es mas sólido que vasto; 
tiene manera propia de decir ; cuida mucho de la 
fuerza de los consonantes. A veces sale á meditar 
al resplandor de la luna llena en las grandes ruinas 
antiguas, Y pinta admirablemente aquel cuadro de 
desolacion, ó sube hasta el cráter de las mas altas y 
heladas montañas de su patria. Se inspira en los li-
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bros sagrados y nos traslada algunas de sus imáge­
nes. Mezcla con maestría y sin pretension sus cono­
cimientos en astronomía , sacando de esta ciencia 
así como de otras el partido posible para In poesía. 
Pero como poeta erótico le falla ó la gracia y lige­
reza de Anacreonte, ó la volcánica incandescencia 
del Otelo del célebre trágico inglés, ó la ternura 
apasionada del Petrarca; por eso sus poesías de este 
género son muy corlas en número. Al lado de este 
poeta aparece otra notabilidad, y es el señor D. José 
Joaquín Pesado, que cuida principalmente de la sua­
vidad de afectos, de la gracia de la expresion y del 
ingenuo artificio de la frase. Se conoce el buen es­
tudio que ha hecho de los clásicos antiguos y su 
predileccion por Virgilío , y por los príncipes del 
Parnaso italiano; algunos de sus scnetos son deli­
cadas traducciones del Petrarca, hechas con la maes­
tría de quien lo sabe comprender. Tambien se ob­
serva en sus trabajos poéticos la buena eleccion de 
asuntos, pues que nos ha dado pruebas, entre otras, 
con las correctas versiones de algunos de los Sal­
mos, no perdiendo aquella sobriedad de lenguaje y 

sublimidad de sentencia que descuella en los orioi-. o 
nales. El nos ha dado á conocer en español el Can-
lar de los Cantares, con toda aquella riqueza de 
imágenes orientales del argumento , y en una ver­
sificacion llena de soltura , donaire y movimiento. 
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poeta se hace notar mas por sus belleza_s Hric~s que 
por sus resorles dramáticos. Su comedia A ninguna 
de las tres, aunque imitacion de la Marcela de Br~­
ton, agrada, y en ella se crilican con fácil gracejo 
varios defectos de nuestra sociedad moderna. - Ro­
dríguez Gal van lué el primero que introdujo en nues­
tra escena el drama histórico nacional, y antes que 
el poeta anterior hizo resonar sus versos en la esce­
na. Se anunció con el drama titulado Muñoz visita­
lÚJr de Mejico, y en este y en el siguiente, el Privado 
del Virey, se nota el estudio cuidadoso que babia 
hecho del antiguo teatro español; estas sus_ obras 
se resienten de la inexperiencia de su juventud, de 
la esquivez de la fortuna y de falta de estímulos, Y 
si están lejos de la perfeccion , son una prueba de 
sus felices disposiciones. En su poesía lírica se oo­
serva ese ceíío, esa palidez, esa duda del romanli­
cismo ; pero como la muerte lo arrebató en la flor 
de su juventud, faltan en aquella la magnitud, fir­
meza y madurez debidas. 

Las publicaciones literarias vinieron á favorecer 
con un nuevo elemento el progreso de nuestra lite­
ratura, y en el Año Nuevo, el lJfosáico, el M!!seo, el 
Liceo y el Ateneo, se imprimieron hermosas compo­
siciones que dieron á conocer al público nuevos 
poetas ricos de esperanzas, y cuyos ingenios se des­
arrollaron en la academia de que ya nos hemos 
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ocupado. Prieto con arrebato asombroso empuoa la 
lira romántica y la hace vibrar con acentos de ma­
jestad y de brio, y los mejores son los que dirige á 
su palria; pero desgraciadamente cuida poco del 
período poético , de la elegancia de las formas y 
de la limpieza del lenguaje : nunca conserva un 
mismo tono y altura en sus composiciones ; rompe 
la ideología y marcha sin plan : pero á pesar de 
estos defectos, que tal vez no lo serán aunque lo 
parezcan á nosolros, el impulso de sus salidas, el 
color de sus frases, la elasticidad de su movimiento, 
en 6n, el poder de una verdadera inspiraciou, lo 
colocan entre los primeros de nuestros poetas. 
Arango con muy buen estudio de los clásicos espa­
ñoles é italianos ensaya su musa con acierto y aplo­
mo, pero la mayor parle de sus obras se reducen á 
traducciones , ejecutadas con singular maestría. 
D. José Sebastian Segura nos presenta acabados so­
netos , esmeradas composiciones 1 y hace felices 
ensayos en castellano del hexámetro latino. Su 
hermano D. Vicente, dedicado principalmente á la 
politica, ha descuidado el cultivo de la poesía, pero 
tiene bellns composiciones que respiran gracia y 
frescurr1 1 y fueron escritas hace muchn tiempo. Esca­
lante siente hervir en su sangre el fuego de las pa­
siones que Je enseñan á hablar en el rico idioma de 
la poesia ; su voz es ruda y solemne , pero poco 



mqdul¡¡da ; el arle no cooti¡me con sµ lempj¡¡da 

rienda sus arranques vigorosos; sin embargo su 

entusiasmo lo eleva hasta un puiito don<)e ur¡o que 
otro podrá seguirlo. - Un poeta se hace notar por 
la armonía de sus versos , bañados de ciertas ricai 
tintas orientales donde se ll,Ola la fructuosa lectura 
que ha hecho de Byron, y no acertaren¡os á decir si 

felizmente ó por desgracia ha tomado de aquel gran 
poeta mas bien las formas accidentales que el espí­

ritu de sus obras; este distinguido poeta es AJcaraz. 

Otro se dedica á estudiar á Quintana , y aprende 
de él su estilo sostenido y la correccion de idioma ; 
pero buscando la sencillez, toca en la llaneza, de&­
lie sus pintorescos pensamientos, y les hace perder 
su brillo original ; pero ha escrito poesias que se 
leen con bastante placer y colocan al señor Lafra­
gua entre el número de nuestros vales. Payno y 

Franco escriben con dedicacion y provecho : el 
primero nos da en prosa sus desahogos de poesía, 

y hay arUculos de los suyos que conmueven por la 
verdad de su sentimiento y su tristeza natural : sus 
impresiones de viaje, sus estudios morales, sus re­

vistas teatrales y sus juicios bibliográficos presentan 
esencialmente aquellas habituales y simpáticas cua­
lidades; siempre en su frase se sienten las palpita­

ciones de su corazon. Del segundo puede decirse 

que en sus escritos hay muchp brillo de la inteligen-
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cia ; hay mas erudicion , pero menos ingenuidad; 
hay correccion , frialdad , cálculo. 

Desgraciarlamente para la perfeccion y esplendor 
de nuestras letras, la mayor parle de todos estos 
escritores han desertado del pensil ameno de las 

Musas : unos han subido á las tribunas parlamen­
tarias ó á los altos puestos ministeriales; otros han 
huido á lejanas legaciones ; estos se ocupan de la 
imprenta política ; otros <le sus respectivas carre­
ras; aquellos resfrían su sensibilidad ó el fuego de 
la inspiracion ó son presa prematura de la muerte. 

Asf se paraliza la marcha desembarazada de nuestra 

literatura que hizo concebir tan altas y fundadas 
espernnzas. 

Contemplaban atentos los Estados ese impulso re­
generador y contribuyeron á él con sus esfuerzos. 

Roa Barcena se distingue por sus correctas y her­
mosas composiciones. Miran escribe rodeado de las 
nieblas de Ossian, y Esteva se dedica á la poesía 

cortesana. Jalisco contribuye tambien á la glo­
riosa empresa; y Vi\laseñor y Vigil y otros muchos 
forman asociaciones literarias ; leen en ellas her­
mosos versos, que tambien resuenan en las esce­
nas. 

Despues sigue un silencio que parece el Requiem 
de nuestras Musas á los literatos del país; pero aver­
gonzados de esta inaccion unos cuantos jóvenes 

u. 
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desconocidos en la república de las letras, empren­
den el acometer la noble empresa de avivar el fuego 
sacro en los altares de la poesía; y sin estlmulos de 
ninguna clase, sin el auxilio del público, que á los 
otros literatos les babia prestado, aunque fuese solo 
llevado de la novedad, y tal vez los nuevos ser:\n 
anatematizados por su arrojo ; pero ellos fundan el 
Liceo Hidalgo , y trabajan con una asiduidad y 
constancia que los honra, y el l 5 de setiembre de 
4 850 , en celebridad del primer aniversario de su 
instalacion, ofrecen una funcion literaria. El salan 
de actos del colegio de Minas ofrecía en sus arteso­
nadas paredes , verdes coronas de laurel que en­
lazaban los nombres de nuestros héroes y literatos, 
y este tributo, tan franco como ingenuo, sin duda 
que lo,¡ honra sobremanera. Allí se leyeron, delante 
del primer magistrado de la Reptiblica, varios dis­
cursos y poesías que dejaron contentos á los cir­
cunstanws. Un acto como este solo se babia verifi­
cado seis años antes, pero á él contribuyeron con su 
apoyo \Odas las notabilidades del pais, y el gobierno 
tomó tambien parte en la inauguracion de ílquel 
importante establecimiento, que llevó el título cie 
Ateneo mejicano , y que no tardó mucho en cerrar 
sus puertas, viniendo á probar con un nuevo ejem­
plo la versatilidad y íalta de constancia del carácter 
mejicano, que acomete con ahinco y entusiasmo 
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CIJlllquier empresa , para abandonarla despues co11 
la mayor indiferencia. 

Pero volviendo á la nueva asociacion, esta fija un 
reglamento sencillo , para evitar el escollo en que 
tropezó la Academia de San Juan de Letran, á la 
que algunos de los socios de la nurva pertenecían, 
que por falta de ciertas bases, de formalidad en los 
trabajos y de algunas restricciones , esto es , por 
falta de organizacion, fué quedando disuelta. En el 
liceo se nombró presidente, secretario , tesorero y 
bibliotecario : se levantaban actas de todas las se­
siones que tenían lugar los dias festivos : sus socios 
pagaban una corta contribucion mensual para aten­
der á los gastos, y eomenzóse á formar una pequeña 
biblioteca con las dádivas de varias personas, y 
lodo pronosticaba gratos resultados para el porvenir. 
Sucesivamente fueron sus presidentes D. Francisco 
Granados Maldonado, D. Francisco Gonzalez Boca­
negra, D. Marcos Arróniz y D. Francisco Zarco, 
que se esforzaron en su fomento por cuantos medios 
estaban á su alcance; pero por' efecto del car:\cter 
nacional y de la instabilidad de nuestra polltica y 
continuas guerras, fué dec.1yendo basta su completa 
clausura. Pero los resultados que produjo fueron 
palpables; desde entonces á varios de sus socios se 
les ve figurar en las publicaciones literarias, y sus 
tareas empiezan á ser aplaudidas por sus compa-
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triotas. A ellos se deben los hermosos Presentes 
amistosos á las señoritas mejicanas, publicados por 
D. Ignacio Cumplido, y los que fueron premiados 
en la exposicion universal francesa por la hermo­
sura tipográfica; efeclivamenle sus carátulas de oro 
y colores, sus guardas finas, sus magníficos graba­
dos , y sobre todo la buena eleccion de los asuntos 
del texto y sus bellezas literarias, los hicieron dignos 
de servir de adorno en los salones de buen tono, y 
de amena lectura á ni'leslras arislocrálicas beldades. 
Desde entonces no hay publicacion en que no figu­
ren sus nombres, y enlre los periódicos políticos de 
m.is importancia en nuestros dias, aparecen entre 
los de sus principales redactores algunos de ellos. 

En esta época Zarco escribe artículos poéticos en 
los que, si no maneja un pincel como el de D. Luis 
de la Rosa, bañado en lan vivos colores y en oro 
fino, habla mas aT espíritu y á la imaginacion ; hace 
felices ensayos escribienrlo versos, que publica bajo 
el anónimo, pero patentiza que su cuerda favorita 
es la crítica. Con ella desnuda á la sociedad de sus 
arreos vanidosos para escarnecer su aspecto de­
forme, y á muchas damas candorosas, de gallardla 
seduclora y de fresca tez , les desciñe sus elegantes 
trajes de raso y terciopelo, y les quita el oro y <lia­
mantes, para gozarse en marcarles con socarronerla 
las huellas de l¡¡s caricias del audaz amante que 
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deprimieron sus formas , manchando sus gracias 
virginales. Al polltico le hace cosquillas con su 
pluma hasta hacerlo rabiar de risa. Acerca las pa­
rejas matrimoniales á ver si recalientan su extin­
guido an¡or hasta la chimenea aun en verano. Halla 
en las vendutas el verdadero espíritu del siolo · en 

o ' 
los bailes la orgía de buen tono: en las palabras de 
compasion de )a sociedad el disfrazado desprecio. 
El mejor retratista es Gavarni. Fidel se hace notar 
por su charla picante , su locuacidad burlorui y su 
exuberaocja festiva; pero Zarco con su risa hiela de 
verguenza á la sociedad; con su mirada m::tgnetiza 
á los tipos sociales, sobre quienes se fija y les hace 
confesar sus ridiculeces á su antojo. Fidel con sn 
turla divierte y se divierte: Zarco se daña asimismo 
con su ironía y sarcasmo; se asemeja á Juvenal; 
ha leido con provecho á Larra. 

¡ Veis esa jóven galana que atraviesa los bosque­
cilios de mirto, cortando de paso uo ramo, se mira 
en las fuentes y persigue volubles mariposas; esa 
que lleva sobre su fresca frente una corona de en­
cendidas rosas, adornados sus sueltos cabellos con 
cintas de colores que halaga el céfiro, y cubriendo 
sqs redondas y esbeltas formas con vestido de lino 
cándido~ P4es bien , esa es la Musa de Ortiz ; tal 
vez hay en su guirna)~a algunas flores secas ; tal 
vei en los pliegues de su vestido hay ~lgunas arru-
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